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¿Qué Significa Estar en Cristo? 
Por Douglas Alvarenga 

Introducción: 
 

1. Dios, a lo largo de la historia, siempre ha derramado sus bendiciones en un lugar 
específico.   

 
2. Por lo tanto, para recibir sus bendiciones, nosotros debemos estar en el lugar indicado (cf. 

Exo. 20:24; Deum. 12:5). 
 

3. Ejemplos que ilustran este principio: 
 

a) En el caso del diluvio, Dios colocó sus bendiciones en un lugar específico.  El apóstol 
Pedro escribió lo siguiente en I Pedro 3:20: “quienes en otro tiempo fueron 

desobedientes cuando la paciencia de Dios esperaba en los días de Noé, durante la 

construcción del arca, en la cual unos pocos, es decir, ocho personas, fueron salvadas 

a través del agua.” Observemos la frase “en la cual,” la cual indica el lugar específico 
donde debían estar las personas si querían ser salvas.  Por lo tanto, si ellos hubiesen 
querido ser salvos del diluvio en cualquier otro bote o lancha no les hubiese servido de 
nada, porque Dios no prometió salvar aquellos que construyeran su propia arca, sino 
aquellos que entraran en el arca que Él le había ordenado a Noé que construyese. 

 
b) En el caso de Elías, Dios colocó sus bendiciones en un lugar específico.  Primeramente, 

Dios le ordenó a Elías lo siguiente: “Sal de aquí y dirígete hacia el oriente, y escóndete 
junto al arroyo Querit, que está al oriente del Jordán” (I Reyes 17:3).  Dios, después dijo 
a Elías, “Y beberás del arroyo, y he ordenado a los cuervos que te sustenten allí.” (I 
Reyes 17:4).  Observemos la palabra “Allí.” Como podemos darnos cuenta, Dios puso 
su bendición en un lugar específico – El Arroyo Querit; por ende, si Elías se hubiese ido 
al Arroyo Jaboc, Dios no lo hubiese bendecido.  Conforme el tiempo pasó, Dios volvió a 
hablarle a Elías y, en esta ocasión, le ordenó lo siguiente: “Levántate, ve a Sarepta, que 

pertenece a Sidón, y quédate allí; he aquí, yo he mandado a una viuda de allí que te 

sustente” (I Reyes 17:9).  Observemos el uso doble de la palabra “Allí,” la cual indica 
que Dios decidió cambiar la ubicación donde se iba a encontrar su bendición.  Es por 
eso, que en el siguiente versículo encontramos que Elías, al llegar al lugar donde Dios le 
ordenó que fuese, encontró la bendición tal y como Dios se lo había dicho.  Observemos 
el siguiente versículo (I Reyes 17:10), “El se levantó y fue a Sarepta. Cuando llegó a la 

entrada de la ciudad, he aquí, allí estaba una viuda recogiendo leña, y la llamó y le 

dijo: Te ruego que me consigas un poco de agua en un vaso para que yo beba.” ¿Donde 
estaba la viuda? Allí, Allí ¿Dónde? Sarepta, donde Dios le había ordenado a Elías que 
fuese. 

 
c) En el caso de Naaman, Dios colocó sus bendiciones en un lugar específico.  Dios, por 

medio de Eliseo, le ordenó a Naaman lo siguiente: “Y Eliseo le envió un mensajero, 

diciendo: Ve y lávate en el Jordán siete veces, y tu carne se te restaurará, y quedarás 

limpio” (II Reyes 5:10).  Observemos la palabra “en,” la cual especifica el lugar – El 
Río Jordán, no el Río Damasco o cualquier otro Río. 
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d) En el caso del ciego, Dios colocó sus bendiciones en un lugar específico.  Después de 

haber hecho lodo con su saliva y habérselo untado en los ojos, Jesús le dijo al ciego: “Ve 

y lávate en el estanque de Siloé (que quiere decir, Enviado). El fue, pues, y se lavó y 

regresó viendo” (Juan 9:7).  Observemos el uso de la palabra “en,” la que, como en 
otros versículos, especifica el lugar donde Dios había colocado sus bendiciones.  Por lo 
tanto, si el ciego hubiese ido a otro estanque a lavarse, de nada le hubiera servido. 

 
e) El punto es claro, Dios, de la misma manera que lo hizo en otros tiempos, hoy ha puesto 

sus bendiciones para nosotros (y para todo aquel que quiera recibir estas bendiciones) en 
un lugar específico.  Este lugar es “EN CRISTO.”  Por ende, nuestra lección en esta 
ocasión se titula “¿Qué Significa Estar En Cristo?” Y haremos siete observaciones 
para responder a esta pregunta. 

 
I. Estar “En Cristo” Significa Que: Tenemos Membresía en la Iglesia del Señor 

[i.e. La Iglesia de Cristo]. 
 
A. “La iglesia de Dios que estaba en Corinto” estaba compuesta de aquellos que estaban 

“en Cristo.” 
 
1. Cuando Pablo escribió a los Corintios, él dijo: “a la iglesia de Dios que está en 

Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos” (I 
Cor. 1:2).  Con seguridad repetimos, “la iglesia de Dios” en Corinto estaba compuesta 
de aquellos que estaban “en Cristo.”  Así que estar en Cristo significa estar en Su 
iglesia, y estar en Su iglesia, significa estar en Cristo.  Si esto es el caso [y lo es], 
entonces es importante estar en Su iglesia. 

 
B. Es muy importante estar en la iglesia. 
 
1. ¿Por qué? Porque la iglesia del Señor ha sido parte de su propósito eterno (Efe. 3:10-

11), fue comprada con la sangre de Cristo (Hechos 20:28; Ef. 5:25), su misión es 
glorificar a Dios (Efe. 3:20-21) y su destino es llegar al cielo y estar con Dios para 
siempre (I Cor. 15:23-26). 

 
II. Estar “En Cristo” Significa Que: La Salvación Es Nuestra. 
 
A. La Biblia explícitamente enseña que la salvación esta “en Cristo.”  
 
1. II Timoteo 2:10 dice, “Por tanto, todo lo soporto por amor a los escogidos, para que 

también ellos obtengan la salvación que está en Cristo Jesús, y con ella gloria 

eterna.” La frase “para que también ellos” implica que Pablo también tenía que estar 
en Cristo para tener salvación.  Por lo tanto, nosotros también debemos estar en 
Cristo si queremos tener salvación. 

 
B. La salvación se goza en la iglesia de Cristo, y estar “en Cristo” significa estar en Su 

iglesia. 
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1. Algunos pasajes que comprueban esto son: Romanos 6:3; I Cor. 12:13; Efe. 1:22-23).  

El Señor añade a la iglesia, y, si una persona es añadida a la iglesia, eso es porque esa 
persona ha sido salvada.  Además, Cristo es “el salvador del cuerpo” (Efe. 5:23).  Y, el 
cuerpo es la iglesia (Efe. 1:22-23; Col. 1:18, 24). 

 
III. Estar “En Cristo” Significa Que: Somos Recipientes de “Todas las Bendiciones 

Espirituales.” 
 
A. Dios ha colocado Sus bendiciones espirituales en un lugar específico. 
 
1. Efesios 1:3 dice lo siguiente: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición espiritual en los lugares 

celestiales en Cristo.” Al analizar este versículo, podemos aprender lo siguiente: (a) A 
Dios se le deben dar gracias, (b) a Él se le deben dar gracias por las bendiciones que 
nos ha dado, (c) los recipientes de esas bendiciones somos “nosotros,” i.e. “los santos” 
y “fieles en Cristo” (Efe. 1:1), (d) las bendiciones son muchas – bendiciones [plural], 
y espirituales en naturaleza (e) estas bendiciones están localizadas en “los lugares 
celestiales,” y (f) estos lugares celestiales están “en Cristo.” ¡Pensemos en eso! 

 
B. ¿Cuáles son algunas de esas bendiciones? 
 
1. Si nos quedamos en el primer capítulo de Efesios, podemos darnos cuenta que algunas 

de las menciones que están “en Cristo” son: (a) ser escogidos en Él (Efe. 1:4), (b) 
tener gracia gratuita “en el amado” (Efe. 1:6), (c) redención (Efe. 1:7), (d) perdón de 
pecados (Efe. 1:7), (e) el clímax del esquema de redención está en Él (Efe. 1:10), (f) 
nuestra herencia está en Él (Efe. 1:11), y (g) somos sellados con el Espíritu Santo de la 
promesa en Él (Efe. 1:13-14).  Adicionalmente, “en Cristo” tenemos reconciliación 
(Efe. 2:13-16; II Cor. 5:17-19), tenemos salvación (II Ti. 2:10), y nos hemos 
convertido en nuevas criaturas (II Cor. 5:17). 

 
IV. Estar “En Cristo” Significa Que: Todas Las Cosas Han Sido Hechas Nuevas. 
 
A. Pablo, en II Cor. 5:17, escribió las siguientes palabras bellas: “De modo que si alguno 

está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, son hechas 

nuevas.” Observemos que la ubicación es “en Cristo.” 
 
1. “Las cosas viejas pasaron,” dice el texto.  Esto indica que nosotros hemos muerto al 

pecado y que nos hemos despojado del viejo hombre y sus malos hábitos (Col. 3:9), 
algo que, únicamente, puede suceder cuando en realidad nos hemos arrepentido 
(Mateo 12:41; Juan 3:10). 

 
2. “Las cosas son hechas nuevas,” dice el texto.  Al someternos al nuevo nacimiento 

(Juan 3:3-5), como resultado, nosotros obtenemos un nuevo nombre (Isa. 62:2; Hech. 
11:26; Apoc. 2:17), andamos en novedad de vida (Rom. 6:3-4), nos hemos revestido 
de Cristo (Gál. 3:26-27), nos hemos revestido de un nuevo hombre (Efe. 4:24; Col. 
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3:10) y, si somos fieles, entraremos al cielo (Heb. 10:19-20).  Así que para una 
persona que está en Cristo, toda su vida a cambiado y tiene un propósito mejor, 
gracias aquel que hace todas las cosas nuevas (Apoc. 21:5). 

 
V. Estar “En Cristo” Significa Que: Tenemos Esperanza Viva. 
 
A. ¿Esperanza de que? Esperanza de obtener una herencia allá en los cielos (I Pedro 1:3-5). 
 
1. Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien según su gran 

misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo a una esperanza viva, mediante la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, para obtener una herencia 
incorruptible, inmaculada, y que no se marchitará, reservada en los cielos para 
vosotros, que sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que 
está preparada para ser revelada en el último tiempo. 

 
B. Sin embargo, los que NO están en Cristo no tienen esperanza alguna (Efe. 2:12). 
 
1. “recordad que en ese tiempo estabais separados de Cristo, excluidos de la ciudadanía 

de Israel, extraños a los pactos de la promesa, sin tener esperanza, y sin Dios en el 
mundo.” 

 
VI. Estar “En Cristo” Significa Que: Estamos Listos Preparados Para Morir o 

Preparados Para La Segunda Venida de Cristo – (lo que venga primero). 
 
A. Si la muerte viene primero, entonces debemos asegurarnos que estamos “en Cristo” 

para poder tener descanso eterno (Apoc. 14:13), de lo contrario, si morimos “fuera de 
Cristo” entonces seremos atormentados de día y de noche, por los siglos de los siglos 
(Apoc. 14:11).  Por lo tanto, seamos como el apóstol Pablo, quien estaba seguro de su 
salvación (II Ti. 4:6-8). 

 
B. Si Cristo viene antes que nosotros muramos, de igual manera, nosotros debemos estar 

preparados y permanecer “en Cristo” para poder ir a encontrarnos con Él en los cielos 
y poder así estar con Él para siempre (I Tes. 4:13-118). 

 
VII. ¿Cómo Puede Una Persona Entrar “En Cristo”? 
 
A. La Respuesta nos la dan Romanos 6:3-4 y Gálatas 3:26-27. 
 
1. “¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido 

bautizados en su Muerte? Por tanto, hemos sido sepultados con El por medio del 

bautismo para muerte, a fin de que como Cristo resucitó de entre los muertos por la 

gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida.” 
 
2. “pues todos sois hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús.  Porque todos los que 

fuisteis bautizados en Cristo, de Cristo os habéis revestido.” [Ver grafica # 1 en la 
página número 6 de esta lección] 
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B. Por lo tanto, aquellos que están en Cristo son los que en obediencia al evangelio han 

sido bautizados en Cristo.  En otras palabras, los que han sido bautizados son los que 
están en Cristo.  O, en otras palabras similares, los que están en Cristo están allí 
porque han sido bautizados.  Sin embargo, para que el bautismo sea válido, este debe ser 
precedido por: (1) una fe genuina (Romanos 10:17; Juan 3:16; 8:24), (2) un 
arrepentimiento genuino (Hechos 2:38; II Cor. 7:10; Lucas 13:3, 5; Hechos 17:30) y (3) 
una confesión, con todo el corazón, que Jesús es el hijo de Dios (Romanos 10:9-10; 
Hechos 8:36-38).  Es así, entonces, como nosotros pasamos de ser pecadores a ser 
cristianos y miembros de Su iglesia por el poder de la sangre de Cristo y Su evangelio 
(Mat. 26:28; Rom. 1:16; cf. Rom 16:16; Hech. 2:41-47).  [Ver grafica # 2 en la página 
número 7 de esta lección] 

 
Conclusión: 
 

1. ¿Qué significa estar en Cristo? ¡Significa todo en esta vida y en la vida venidera! Por lo 
tanto, es imperativo que si usted aun no está en Cristo, que usted obedezca Su evangelio 
para poder estar en Él; de lo contrario, usted no podrá gozar de salvación (II Tes. 1:7-10) 
[Presentar Plan de Salvación]. 

 
2. Y si usted estuvo en Cristo, pero por cualquiera que haya sido su razón, usted se salió de 

Cristo, es necesario que usted siga el plan de salvación diseñado para aquellos que 
entraron en Cristo y después se salieron.  El plan incluye: (1) Confesar sus pecados (I Jn. 
1:9), (2) Arrepentirse de sus pecados (Hechos 8:24; 17:30), y (3) Orar a Dios para que 
perdone sus pecados (Hechos 8:24). 

 
3. Le invitamos a que obedezca hoy, mientras que hoy es el día de salvación (II Cor. 6:1-2). 
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Grafica # 1 
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Grafica # 2 
 

 


